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UNO




—Tengo entendido que tienen un problema de plagas —dijo Talon, apoyándose en el escritorio. 

La mujer detrás de él se sobresaltó. —No le oí entrar.

Talon le dedicó una sonrisa perezosa. —Los búhos son conocidos por ser cazadores silenciosos. Eso es lo que nos convierte en el mejor equipo de control de plagas de la galaxia, ¿verdad, chicos? —Echó un vistazo a la bandada de meowls, que solo erizaron sus plumas e hicieron lo posible por ignorarlo. Debe ser la parte felina de su ADN, decidió, porque los búhos sin modificar definitivamente respondían al sonido.

La mujer resopló, mirando a las quimeras con desagrado. Puede que dirigiera una granja, pero definitivamente era del tipo administrativo. Probablemente nunca había cogido una pala en su vida. —No entiendo por qué necesitamos más animales aquí. Seguramente podríamos simplemente colocar algunos cebos envenenados.

Definitivamente una citadina, y de superficie además. Alguien que no sabía nada sobre la vida en el espacio o bajo una cúpula. —Porque los venenos se filtran en el suelo y el suministro de agua, y primero hay que lograr que las plagas coman el veneno. Sin mencionar que el veneno es una forma horrible de morir. Eso es crueldad animal, justo ahí, y va contra la ley aquí en la Colonia. —Ella era humana, entonces. Ningún titán podría siquiera soportar oír hablar de crueldad animal, mucho menos sugerirla—. Mientras que mis meowls son expertos en búsqueda y destrucción aérea. Muerte instantánea que sus ratas nunca verán venir. Son ratas las que tienen aquí, ¿verdad? —Talon miró su tableta, deslizando el nudillo por la pantalla.

—Sí. No entiendo de dónde salieron. Se supone que la Colonia es una ciudad nueva y limpia, sin alimañas en absoluto.

—Como toda colonia en la historia de las colonias. Donde hay gente, hay ratas. Se cuelan en las naves y aparecen donde y cuando menos se lo espera. Y cuando lo hacen, usted me llama, y yo traigo a mi equipo para encargarnos de ello.

La mujer frunció los labios, como si estuviera a punto de cambiar de opinión sobre contratarlo. Si lo intentaba, estaba a punto de descubrir que no tenía elección. Él era dueño de cada meowl en la Colonia.

—Ya que sabe tanto sobre colonias, señor Talon, estoy segura de que entenderá que cada colonia también tiene sus preciosas jóvenes, que son el verdadero futuro de la Colonia. Star Farm es una escuela, una escuela muy exclusiva para mujeres jóvenes, especialmente seleccionadas tanto por su perfil genético como por su capacidad de aprendizaje, ya que nuestras FarmStars, como las llamábamos en la Tierra, serán la clave para terraformar Elysium. Pero hasta que estén listas, Star Farm es el santuario donde las mantenemos a salvo. De hecho, la mayoría de nuestras chicas nunca han visto un alienígena, y me gustaría que siguiera siendo así el mayor tiempo posible. Por lo tanto, evitará todo contacto con ellas, trabajando solo de noche cuando las chicas se hayan ido a dormir, y si se encuentra con una de las chicas, no les dirigirá ni una palabra. Esas son las reglas aquí en Star Farm. ¿Cree que puede seguirlas, señor Talon? —Sus ojos brillaron peligrosamente.

—¿O qué? ¿Me dará unos azotes? —preguntó él.

La risa no debería sonar tan oscura. —Oh, no creo que lleguemos a eso, señor Talon. A menos que ese sea su gusto, en cuyo caso... quizás podamos considerar eso como una recompensa en lugar de una bonificación, si logra seguir las reglas y librar la granja de alimañas.

Ser azotado por una anciana. Había visto muchas películas de terror en su vida, pero la imagen que esto evocaba tenía que ser peor que todas las películas juntas. Talon no pudo reprimir un escalofrío. —No, gracias. Mis condiciones son el pago en créditos fríos y duros solamente. Haremos el trabajo, usted pagará la factura, y todos estaremos contentos.

—¿Está seguro...?

Estrellas, sí. —Absolutamente. ¿Puede mostrarme dónde podemos instalarnos?

Un asentimiento brusco. —Por supuesto. Si solo me sigue... —Su tableta emitió un pitido para indicar una llamada entrante. Sus ojos se agrandaron—. Tengo que atender esto. Haré que una de las chicas le muestre. —Asomó la cabeza fuera de la oficina y gritó—: ¡Rue! ¡Rue! ¡Ven aquí ahora mismo!








  
  
DOS




Rue terminó de limpiar la última mesa y suspiró aliviada de que su castigo finalmente hubiera terminado. Para un grupo de chicas que comían supuestamente barras de proteínas de bajo desorden, había muchas migas que limpiar. Evidentemente, ella no era la única que odiaba el sabor y la textura de esas barras, pero solo porque había sido la única en decir algo sobre lo extraño que era que las chicas que realmente cultivaban los alimentos tuvieran que comer esta porquería cuando podrían estar comiendo productos frescos en cada comida... 

—¡Rue! ¡Rue! ¡Ven aquí ahora mismo!

Rue contuvo la réplica que quería darle a Donna y se forzó a sonreír. No iba a limpiar el comedor por otra semana de castigo.

—¿Sí, Donna?

—¡Te dije que vinieras aquí!

Rue cruzó el comedor arrastrando los pies hasta la oficina de Donna. En el momento en que entró, se le cayó la mandíbula.

—Este es el señor Talon y su equipo. Están aquí para encargarse de las ratas. Por favor, muéstrales el cobertizo de equipos y luego olvídate de ellos. No quiero que les digas ni una palabra sobre ellos a ninguna de las otras chicas.

Rue cerró la boca y salió marchando de nuevo.

—Ah, señor Falcon, disculpe haberlo hecho esperar —comenzó Donna antes de que la puerta se cerrara de golpe, rozando apenas el trasero de... bueno, un alienígena. Toda una bandada de alienígenas, montando sobre la espalda de un alienígena más grande del tamaño de un poni grande. Todos ellos tenían cuatro patas, alas y pico, pero ahí terminaban las similitudes, porque cada uno tenía colores y marcas diferentes.

—Eh, ¿si me acompañan todos, por favor? —preguntó Rue, mirando de un jinete a otro—. ¿Quién de ustedes está a cargo? —Maldición, había estado tan ocupada mirando a los alienígenas que había olvidado su nombre.

El alienígena más grande, al que había tomado por una especie de caballo volador, desplegó un ala y la levantó como ella podría levantar su mano en clase.

—Oh. —Tragó saliva—. Lo siento, nunca antes había visto un alienígena.

El grande puso los ojos en blanco.

Debía pensar que era una completa idiota. Como si fuera su culpa haber dormido durante la guerra en estado de estasis, solo para despertar aquí en Star Farm dentro de la Colonia, en lugar de Elysium, donde se suponía que debía estar. La única razón que Donna había podido dar para el cambio eran los peligrosos alienígenas con los que ahora se veían obligados a compartir un sistema y la ciudad. Alienígenas peligrosos como este.

Ralentizó sus pasos para poder caminar junto a él y observarlo más de cerca.

Tenía una cara como la de un búho blanco, completa con pico, pero en una escala mucho mayor que cualquier búho que hubiera visto en casa. A diferencia de un búho, tenía cuatro patas en lugar de dos, pero cada par era tan diferente como sus propias manos y pies. Sus manos, si se les podía llamar así, eran más bien como garras, con uñas largas y afiladas que imaginaba serían terriblemente cortantes. Sus pies se parecían a las patas traseras de un gato muy grande, aunque nunca había visto un gato con patas más grandes que sus propios pies. Aunque parecían suaves y esponjosas, no dudaba que ocultaran garras tan mortíferas como las de sus manos.

También tenía alas blancas en la espalda, cubiertas de manchas gris oscuro. En realidad, la mayor parte de él estaba cubierta de manchas gris oscuro, desde la corona de su cabeza hasta su...

Rue simplemente no pudo contenerse. Dejó escapar un chillido.
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—¡Ay, Dios mío, me encanta tu cola! 

Antes de que Talon pudiera reaccionar, ella la había agarrado con ambas manos y comenzó a frotarla contra su mejilla.

—Oh, es tan suave y esponjosa. Nunca había sentido nada igual. ¡Ay, me encanta!

Entre la expresión de felicidad en su rostro y la advertencia de la anciana de no hablar con la chica, Talon no pudo decidirse a decirle que soltara su cola. Para ser justos, la chica no le estaba haciendo daño; podía tolerar un poco de suave frotamiento y caricias. No podía recordar la última vez que alguien había hecho algo así. Definitivamente no una niña como esta, llena de tanta inocencia que solo este simple toque le traía tanta alegría.








